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Li tncrucijada 
dt Oriente 

No es lógico esperar que la difícil 
situación en cjue nos puso, de knpro 
viso, la iniciativa audaz del Gobierno 
italiano se pueda arreglar en v; inticu i-
tro horas; durante algún tiempo toda
vía, recibiremos aiterna-ivam iite des 
pachos inquitantes é informaciones 
tranquilizadoras. La discreción nos 
manda acoger con reserva ios unos y 
las otras. Para juzgar la situación con 
sangre fría y tranquilidad, es necesario 
desprenderse de estas impresione:, Vi 
riables y contradictorias, y colocarse, 
en cierto modo, por encima de las no 
ticias. 

Verdaderamente, no hay por ahora 
grandes motivos de alarma. Pero tal 
como empieza esta contienda singular 
en que li sangre no ha corrido, ó no 
ha corrido con exceso, puede tetier, al 
fin y a! cabo, temib'es consec.iencias. 

En las costas de Trípoli ha cesado ei, 
comercio. Se persijrue y dá caz? por 
ambas partes contendientes á los l»ar-
co; mercantes, y las complicaciones 
que la guerra pueda llevar á los Ba'-
kanes son susceptibles de traer y de 
determinar un cataclismo en Europa. 

Esta hipótesis es, evidentemente, la 
más pesimista; pero aún limitándose 
ei conflicto á a Tripolitana, se ve coq 
a(!go de inquietqd la actitud enigraáti 
ca de Turquía, de ¡a cual no se sabe 
exactaiqgnte qué es lo que quiere de 
verdad, y que, tqi vez, prepara la re
sistencia 4 ultranza, cuando todo el 
mundo. $,e figura que desea negociar. 

No es posible negar que las cancille
rías han hecho esíuerzos estimables, y 
!QS hacen aún,para lograr en plazo bre
ve que cesen las hostilidades. Desgra
ciadamente, las noticias de Roma y de 
Constaatinopla no son agradables.Los 
turcos s'e muestran más irritados de día 
en día, y hacen saber que la conquista 
de la Tripolitana será para sus enemi
gos inagqtable fuente de sacrificios y 
desastres. 

Cuanto á los italianos, de hora en 
hora están más decididos á rechazar 
la discusión que no tenga por base y 
«sur ¡e chapip» de la Tripolitana á los 
Estados de Víctor Manuel. 

Y ya es cosa resuelta que el territo
rio anexionado será dividido en dos 
provincias, con los mismos derechos 
y deberes,que las peninsulares, y que 
enviarán,representantes á Montecitorio. 

Y á quípn diga fl,ue esto es anticipar 
¡as cosas, y anticiparlas mucho^ se le 

puede dar otra noticia: los italianos se 
reservan, para después de su victoria 
en la íiveníura actúa i, la reclamación 
soberbia de un puerto en la Albania. 

Se coinpreiide la cara que ha de po 
ner, si oye estas cosas Francisco José 
Y no hay que hablar de los valientes, 
tanto como st)ñadore?, Iiij-., de. ia Al
bania, que anlieian campar por sus 
respetos y quieren ser más libres que 
la pluma en e! aire. 

En este lance, lo más triste para 'os 
otomanos es la decepción que sufren 
con Guillermo H. Con demasiada lige
reza se habían imaginado que Guiller
mo 11 era su protector. Turquía, por 
sus hechos sanguinarios, por su con
ducta incorregibJe para con sus súbdi 
tos cristianos, en el Continente estaba 
sola. Se creía, no obstante, que Ale
mania la protegía resueltamenU'. 

Los turcos ya se han convencido de 
todo lo contrario: Alemania-es cier
to—protegía ai imperio otoman ;̂ más 
lo protegía tan sólo contra 'as preten
siones de Inglaterra, de Francia y de 
Rusia; es decir, 'os de enfrente de la 
Triple Alanza. 

Ahora, en el conflicto con ItíiiJ, este 
es otro cantar. Italia forma parte de la 
"Tríplice", y la paciencia que ha mos
trado para soportar el yugo merece un 
galardón, tanto más fácil de conceder 
cuanto qne ahora se puede dar cómo^ 
damente del ajeno bolsillo. 

Alemania, en resumen, ante la agre
sión de Italia, deserapfllará el tnismo 
papel que desempeñó, tres años há, 
ante iaiwrtitud.íiel Austria al apode
rarse de la Bosnia y de la Herzego
vina, 

Pero Alemania es generosa: no 
pudiendo ofrecer ai imperio oiomano 
su apoyo material, le da, en cambio, 
un consejo: "Lo mejor es~lia dicho 
el Kaiser, contestando á Turquí i, que 
•había solicitado su mediación—acep
tar el "ultimátum" italiano, para poner 
fin al conflicto. Alemania se reserva, 
en el momento oportuno, el ofrecer 
sus servicios á Turquía. 

Así, sencillame.ite, hubo de comu
nicarlo al barón de Marschall, emba
jador de Alemania en Constaníinopla, 
á su majestad imperial, el Sultán de 
Turquía. 

Y por cierto que un diario que se 
titula "La Turquía", redactado en fran
cés y que ve la luz en las orilas rien-
tes del Bosforo, cuenta que el bueno 
del Sultán, que en el palacio de "Top-
Kapou-* hacía sus devociones de todos 
los días, las interrumpió para atender 
á la embajada referida, y las continuó 

después con tranquilidad perfecta, co
mo un buen musulmán. 

Sin duda creía que en la aflictiva 
situación á que las cosas lian llegado, 
y hurtando el cuerpo ei K-iiser, sólo de 
Alá pmede venir la ansiada salvación. 

£nire €analeid$ y Cuque 
Madrid 11-9 m. 

. Tí' presidente del Consejo de Mi
nistros ha recibid'.; un tí'legnima del 
ministro de la Qu- ra, contestando á 
oiro qU'- le eniió el Sr. Cnnalejas y 
en el cu.̂ l le enteraba de ios acuer
dos de! Consejo de niiiiistros cele
brado y ¡e duba cuenla de las nume
rosas fücitaciones que dirigen to
das las entidades al ejercí o de-ope
raciones por su brillantt comporta-
ralento. 

TOS""AMABLÉS 
1 

F A M I L I A K E S 
Hay algo más antipático que las su

fragistas y que los esquirolt; y algo 
más fastidioso que ios parlanchines y 
los iriM'leses, ' 

Hay una plaga social, incurable, 
más dañina que la langosta, y más ti
rana que la demagogia. 

Me refiero á los profesionales de la 
benevolencia, á los cultivadores de los 
elogios; á los ciudadanos pulcros, co
medidos, afables, que se desviven por 
compl icemos y se descuajan por ale
grarnos. 

" No hablo de la cortesía exquisita de 
algunos mortales; de las reverencias 
inverosímiles, que prodigan los corte-
Sinos de oficio; de ios ceremoniosos 
saludos que disparan los arbitros de 
la elegancia; de la sonrisa almibarada 
con que se embellecen los últimos fi
gurines parisienses; del piropo sutil y 
delicado, que revolotea en los labios 
de los jóvenes más chic del universo; 
de las galanterías insípidas, que persi
guen á las damas encopetadas, de la 
buena sociedad; de los buenos ofreci
mientos ridícu'os y vanidosos, que si
guen ;i las presentaciones forzosas, de 
ese mundo pequeño,trivial, esclavo de 
la moda y adorador de las buenas 
formasen que se agita el rancio abo
lengo, y se empina la clase media, y 
brila más que los blasones, el oro de 
las talegas. 

Voy á tratar de los pelmas que in
tentan nuestra dicha, á fuerza de in 
vent'va, asiduidad é interés; de esos 

seres compasivos y c iru'iosos, que no 
lios dejan vivir oscurecidos, que se 
duelen de nuestros fracasos, y que no 

' consienten nuestros éxitos sin su iner-
; vención generosa. 
\ Los amables! Quién no se trata con 
I algún caballero finísimo, que se ar-
I quea al vernos, y se esponja y se en-

gaila, y nos somete á un niinHciosb 
interrogatorio, acerca de la familia ha
bida y por haber? 

—Mi queridísimo amigo. Con qué 
placer e saludo, después de su des
gracia 

—Mil gracias, 
—Y ¿qué hay, simpático? La mamá 

política tan famosa, eh ¿Se ie han cu 
rado las jaquecas? 

—Siguen tan bárbaras, como es de 
suponer. 

—Y la costilla tin buenaza y repti-
litia? 

Póngame á sus pies. 
—Se est ma la atención. 
—Y los nenes? ¿Cuantos ha traído 

V. al mundo. 
—Siete. 
—¡Qué parcos! En mi casa fuimos 

veinte hermanos. Un millón de besos 
á esos pimpollos. Tanto gusto... 

—El gusto ha sido mío. 
—Ya sabe usted que se le quiere y 

no se le olvida y se le nombra á cada 
repique. 

—Lo celebro. 
Hay otros amables, del género ín 

timo, insufribles y descontentos. 
—Paco—chillan con vo£ de trueno 

-—tú no tienes carácter. Hazte respetar 
y no consientas que tu escribiente se
pa más ortografía que tú. 

—Eso... no tiene remedio. 
- No permitas que le ponga los 

puntos sobre las íes y las comas al fi
nal de cada linet Es denigrante. 

—Más" denigrante es que yo sea un 
bruto. 

—Desengáñate, Paco, tú esHs enci 
ma y él debajo, te lo aconsejo porque 
te quiero desde chiquitín. 

—Ya sé que me protejes y me atosi 
gas Y te contesto con el poeta; 

Mira no me sobes tanto, 
ó sóbame con talento. 

¿Y los afectuosos del género cursi, 
que nos aplauden sin descanso y nos 
empujan sin motivo? 

—Tú vales más que Maura. 
—No lo sabia. 
—Porque eres la modestia suma. 

Date á conocer. Entrégate k los perio
distas. 

- -Antes, el bloque-
No te encierres en tu independen 

cia. Preséntate á los hombres célebres. 
—Odio las f resentacioties. 
—Habla en público. Escribe, pulula. 
—No tengo condiciones para fanto 

che. 
—•Tú te lo pierdes. Con tu cabeza, 

iría yo á todas partes. 
—No es posible hacer el ensayo. 

-Todo te lo guardas y lo almace
nas para tí solo, ¿Qué vale la perla 
dentro de la concha? 

—Déjame en paz. 
-¿Qué vale un diamante en... 
-No concluyas la frase. 

—Organiza un partido, 
-Detesto la política. 

—Me desesperas. Me haces el efecto 
de Napoleón cruzado de brazos. 

—Es mi postura habitual: la del 
pensador. 

- Ay! qué pulla tan origina!. Vaya 
un golpe. Voy á contarlo .il Casino. 

-Vete al infierno. 
A. B. C. 

Bautizo Relio 
Madrid l l - 9m. 

En Palacio se celebró el bautizo de 
la nueva infanta iMara de las Merce 
des, asistiendo al acto -a fanoüia 
rea', e' Gobierno, Grandes de Espa
ña, diplomáticos, palatinos, comisio
nes del Ejército y Armada, autorida
des y üTfin número de e egaiiles da 
mas, luciendo todas eí'as mantillas 
blancas. 

Fueron padrinos los infantes don 
('arios y doña Paz. 

Hn el salón Gasparini se colocó 
el a tar y la pila de .Santo Dr>íningo 
de Quzmán. 

Recibió las aguas de! bautismo de 
manos del obispo de Sión. 

Este fue ayudado por ios catióni-
gos de la real capilla. 

Mutilas áraciis 
Los amigos que visitaron nuestra re

dacción para que en nuestras colum
nas trasladáramos al Sr. Alcalde sus 
deseos para que en un término breví
simo se arreglase el piso de la calle de 
la Marina Espaiiola, nos han vuelto á 
visitar esta mañana para que hagamos 
constar al Sr. Más Qüabert su agrade-, 
cimiento por el estudio que está llevan
do á cabo para mejorar el pavimento 
de dicha caUe, y que según dice "La 
Opinión" los trabajos comenzarán en 
la próxima semana, pues que ya están 
construidos y dispuestos para su co-

\ /ocación, unos setecientos metros cua 
í drados de loseta. 

A las gracias que envían al Sr. Al-
I calde los interesados en el arreglo de, 

piso de la dicha calle se unen las nues-
t as por haber sido tan prontamente 
escuchadas las quejas que trasladá
bamos. 

m iliiiiiiitfaiiir i r Cim 
Es tan insuficiente el personal pues

to al servicio del Giro Postal que los 
inrpositores, hartos de llegar á término, 
abandonan sus rejas en espera del ma» 
ñaña, que, tomando prematuro turn«>, 
ven al fin realizadas sus ansias. 

¿No pueden remediarse estas defi-
C'iucias con aumentar el personal? 

Cvolutioneifios 
l..as evoluciones lentas 

son sanas y prOíieghosas. 
En ei mundo todo marcha, 

porque todo evoluciona. 
¿Hay algo más admirable 

que la evolución diabólica 
de nuestra.madre natura, 

siempre.fecunda y creadora? 
¿Hay progreso más hermoso 

que el de las ciencias hístórí-
¿Y los sueros? ¿Y ei gramófono? (cas? 

¿Y los cines? ¿Y las norias? 
¿Y ios partos sin dolor? 

¿Y el baclllus de la cólera? 
La medicina adelanta, 

con tal ímpetu que asombra: 
no se muere casi nadie, 

si acaso, las viejas chochas. 
l.:i cirugía ha llegado 

á tal límite, que arroba: 
¡quién no se fractura un brazo 

por ver como se io cortanf 
¡El teléfono! ¡qué invento! 

Deja atrás al de la pólvora. 
¡El microscopio! ¡qué mundo, 

tan inmenso, en una gota 
de sangre azul ó torera! 

¡Qué enorme animal la mos-
¡El telescopio! ¡qué grandes (ca! 

son los planetas con cola! 
¡Qué estrellas tan rutilantes! 

. ¡qué firmamento! ¡qué bó 
En el arte de la guerra (veda! 

¡qué maravillas tan gordas! 
iQué formidables cañones! 

¡Qué explosivos' Como ex 

En la m riña prodigios: (piolan 
corazas que son de roca, 

80.000 toneladas 
y 80 tnillas por hora, 

Telegrafía sin hilos! 
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netrar entre l& multitud. Présteme, pues, gustoso 

á corapletcr á aquel!? datna. pue¿ íiü belleza yj do

nosura tentaron rr.i ?flción de una raanefi pode

ros». 

»Aquella hermosa dama, cua! si fuera una maga, 

conoció mi mina y deslizó en mi m&no vacilante 

uu dorado doblón para que le comprara confituras 

á la señotaftlemispentarnientos. 

> Yo quise techazttr-aqttd regalo, mas recordé 
que rae operaba mi Marta y que de no éumplir 
galantemente pasaría por la plazadegrosero. En
tonces acepté el doblón. 

.Viéndome con dinero, acerquéme á la tienda 

de un moriíoo y llené mi escarcela de sus mpjores 

confituras. 

»Ufano con mi carga fui á buscar á la niña de 

mis ojos y el desengaño fué cru?!; junto á María, 

y ofreciéndole dulce» muy/endido, que ella acep

taba sonriente, se eníontraba un matino de la ca

rrera de las Indias. 

' >Yo no podría expl caroa lo que por mí pasó 

en aquel momerito; estuve pata ahogarme de co 

rsje, pero luve^nteteza y dominé mi indignación. 

Sentenciado se hallaba squel marino á. morir á es

tocadas, y pretedí humillan taníb. én á la infame 

mujer que tan indignamente me burlaba. 

> Me salí de la Tela y esperé; pero el cansancio 

—Seguid hablando, señor soldado. 

»Y como uü paso en fai o,- -.siguió Veste,—obli

ga al que io ha dado á despeñar en el profundo 

abismo que abre á 9us pies un loco desvarío, agrá, 

decido, me ofrecí, y entonces el mancebo, con una 

amabilidad diabólica, rrie habló de! rgpfo de una 

esclava, de la que Nicolis Gas s de Cáceres, $u 

amigo estaba enamorado. Y héma aquí á mi pesar, 

comprometido en un negocia) deshí nfoso. 

»Paspué.i, ápesar deml inítinto que acertó á 

0conseja(me que rompiera aquel tafo bochornoso 

á que me había obligado locamente, por desgracia 

era tarde y concurfí á la cita que el mancebo me 

dio para el siguiente día. 

>Por fin llegó el momento 

»A cosa de las nueve me buscó en el mesón 

aquél mancebo, que me fejnía cogido con el su

puesto amor de su señora y con el O'O que me 

dio en su nombre. 

.Juntos dimos la vuelta al edificio. 

>A espaldas de éste, una litera estaba prepa

rada. 

»Hab{a arrimada al muro unaescafera que debía 

dar ascenso á una ventana. 

>Fuí invitado á subir por el mancebo, que siguió 

detrás de mí. Entramos en el cuarto de la esclava 

y l« hallamos dormida. 

Yeste guardó un momento de gilencio.^ 

—Continuad, joven, díi'le Segado, 

Bartolomé de Veste contlauó: 

>ütt dia merced &l jurgo, logré reunir mucho di

nero, y pidiendo licencia vine de ¡ncíSgniio (i la 

Corte; en éíta todo Sv' vSiáh, y conseguí mi iri-

iulto pudiendo usa? etí adelsnte ral apellido. 

»Lia mujeres y el juego tentáonma eu Madrid 

de tal manera, que perdí mis escudos. Una njai-

quesa reparó mi suerte, pero el maldito juego, a! 

que yo me entregaba como un loco, la hicieron em

peñar toda »a hacleada y murió la infeliz de pesa

dumbre, 

íEntences, aburrirlo, me vine, á Cartagena y rae 

enganché en un tercio: pquí euperoq«e leguením 

galeras en que debe embarcarse mi bandera. 

Volvió á callar Bafto'omé de Yeití". 
-Continuad, joven, continuad,—dijo Segado ai 

calavera. 
»Ya conocéis; mí vida; ahora vais á saber|lo que 

me tostará ffliás el deciros, 
.Antes de aydf fui á la función que en h iglesia 

mayor se celebraba para solemnizar el feliz nata
licio, de la infanta. 

»Uri padre domlDJco me aterró con sus trates 
desde la cátedra sagrada, al condenar el vicio con 
lot vivlaimos colores que le prestaba su ta'ento 


